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CONSULTA MÉDICOQO'IBÜRGICA 

GRATUITA. 

D. Juan Julián Olira, txalumna inttruo d: 
f i : i ! : i l 1> U edicina d* Madrid, la ha «tti-
blscido todos los días eall* de las Beatas nú
mero 13, pral., d« 12 a 1 do la tardo, y «spc-
tial para las euformodadoi da mugeros y ui-
Aos do 9 4 10 de U:naiiana. 

Agri-

V I S O S 

Ce/íejo Agosto iSgi. 

Una nueva plaga, que según opi 
niones autorizadas, puede acarrear 
funestas consecuencias, acaba de 
descubrirse en los viñedos de Sao-
ne y otros. Por la importancia que 
puede tener para España el conoci 
miento déla citada enfermedad, á 
continuación copiamos lo que Mr. 
Félix Sahut, de Montpellier, escri
be á este propósito: 

<En una visita á los viñedos que 
hemos verificado en compañía de 
Mr. Jammes, presidente de la so 
ciedad de agricultuía del Herault, 
Mr. E. Coste profesor departamen
tal de agricultura y de otro viti
cultor Mr.jBwiltSfcn, hemos adver 
tido cerca de Celleneave algunas 
vides atacadas por u ^ nueva en-

" fermedad que nos haW«í|i señalado 
ya. i.as hojas se cubrfeñ de man 

.'-^^as, se vuelven ámarlfláji y raiífl } ...^Süi ote 
" la ipocó tiempo; concluyendo di

chas hojas,su acción, el racimo no 
puede'llegar á su perfecta madurez. 
En otras partes también se ha vis
to la misma epidemia y efl Ville-
franche se ha designado bajo el 
nombre de enfermedad fisiolágijca. 

Del examen de las hojas enfer
mas resulta estar cubiertas de un 
tejido como de seda parecido á una 
tela de araña y examinando más 
detenidamente se ve cierto número 
de animalitos al parecer más pe
queños que la filoxera. Su color 
amarillo verdoso y su modo de vi
vir hacen suponer qus se trata de 
los «Acarien» del grupo de los 
«tetránicos tejedores t cuya estruc
tura anatómica estudió ya el sabio 
doctor Mr, Luis Donadieu. Nos 
tottiamos la libertad de llamar su 
atfención, así como la de Mr. Vale-
ry Mayet, profesor de nuestra es
cuela de agricultura, sobre este 
nuevo enemigo de la viña, con el 
objeto de determinarlo exactamente 
y sobre todo en la esperanza de 
que nos darán un medio para des
truirlo» 

patronato del ministro de 
cultura, del ministro de Comer
cio, Industria y Colonias y de al
tas personalidades de la admi
nistración superior. Tiene por ob
jeto: el cambio general de noti
cias sobre la producción agrícola 
de los varios pauses, el estudio de 
los negocios que se deben tratar 
en toda clase de mercancías y el 
examen de las cuestiones económi
cas. § 

Los arribos de poca importan
cia incluso los de vinos nuevos; 
respecto al mercado de advierte 
muy poca animación, y no se espe 
ron transacciones de importancia 
hasta que lleguen las buenas cía 
ses de la nueva cosecha. 

ANTONIO BLAVIA. 

COMUNICADO 

Ciirtagenn 1." de Septiembre de 
1891. 

Sr. Director de EL Eco DE CAR

TAGENA .-

Muy señor mío: Espero merecer de 
Vd. dé uu luga;- en las columnas de 
su diario, al adjiíato comunicado en 
respuesta á u f escrito que de mi se 
ocupaba en esa publicación, y cuyo 
comunicado con esta misma fecha, 
remito á los diarios de esta locali
dad «El Mediterráneo» y «El Repu
blicano». 

efrece de Vd. con ía 
deración su atento S. 

raaj'or 
S. 

icpnsi#, 

W 
1** - . 

Se asegura que una casa de Cet-
te' ha comprado en California algu
nos cargamentos de vino que se 
dedicarán al coupage. Próximamen
te se espera un primer envío de 
700 toneladas que irá por tierra 
hasta Nueva York, donde se em 
barcará para esta plaza. ¿Será la 
América la que surta de vino á 
Europa en lo sucesivo? Todo pue
de esperarse de aquel privilegiado 
país: 

El tercer congreso comercial or
ganizado por las Cámaras sindica 
les de granos, aceites, alcoholes, 
etc , tendrá lugar del martes 15 al 
jueves 17 ide Septiembre en el pa 
lacio de la B o l ^ de comercio en 
París. Dicho Congreso está bajo el 

q. o. s. m. 

Joaquín Sancho del Rio. 

Enfermo aun y alejado hace días' 
de la vida activa del trabajo, nece
sitado de reposo, y ageno por com-
p] eto á las palpitaciones del mundo, 
en que se traduce la constante y 
necesaria lucha por la vida, con el 
cuerpo maltrecho y más todavía el 
alma por la ingratitud y perfidia de 
falsas amistades que con la sonrisa 
en los labios y el veneno en el cora
zón, rae han clavado por la espalda 
y en las sombras el puñal de la 
traición y de la ale\?03ia, solo con 
mis sufrimientos, han llegado hasta 
el humilde retiro de mi callada es-
tancía> vientos de tempestad contra 
mí levantados por el solo hecho de 
haberme designado el Ayuntamien
to para un puesto de médico vacan
te én la municipalidad, puesto que 
no he llegado á desempeñar y que 
he I-enunciado á la fecha en que es
to escribo, por el carácter con que 
me había sido otorgado y por las 
circunstancias que ÍÍQ SU provisión 
concurrían. 

\Lasciate ogni speranzal pudiera 
yo hoy decir con el poeta á los que 
han tratado de hincar su ponzoñoso 
diente en mi pobre y humilde per
sonalidad. Pero como lo escrito es
crito queda, mal que le pese al que 
calumnia, hecho indigno que re
prueba toda conciencia honrada, yo 
señor director, cual cumplía á los 
caballeros de otros tiempos que lo 
fiaban todo á la hidalguía y á la no
bleza de sus actos, presente en el 
palenque pido plaza en las columnas 
de ese diario, para dar contestación 
cumplida, aparte de algunas espe
cies v^ t idas en otros periódicos, al 
remitido en su número 130 corres-
pondieat* al sábado 22, escrito que 

más que romitidA, dcbjria llamarse 
libeio difamatorio, quo no han teni
do e! valor do firmar y lo h;v.\ hecho 
coa el vei'gonzunte nombre de «va
rios su .critorcs» y donde más bioa 
se echa de ver en el negro conte
nido d'í sus líneas, el afán de morti
ficar, pisoteando la honra profesio
nal de un compañero, que el deseo 
do volver por los fueros de la justi
cia y la razón atropellada, de otros. 

Así que como en buenos princi
pios do derecho, siempre es permi
tida la defensa y ésta siguiendo le
yes matemáticas, debe estar en 
justa proporcionalidad á la violen
cia del ataque, de aquí señor direc
tor, que chorreando aun sangre mis 
heridas, acuda al terreno de la pren
sa donde se rae llama, cuya misión 
debiera ser para más elevados fines, 
dispuesto á devolver agravio por 
agravio, ultraje por ultraje, reca
bando las represalias á que da de
recho la peiLa del Tallón de exigir 
ojo por ojo y diente por diente y 
arrancar á la vez la máscara de la 
hipocresía á falsos amigos quo ven
diéndome afecto con halagadoras 
protestas de amistad, me adormecie
ron con cantos de sirena para tener 
después un despertar tan amargo. 

Señor Director ¿no es verdad que 
si yo por casualidad me llamase de 
nombre como vos os llamáis (pero 
sin ser director interino de periódi
co), y cierto módico á quien vos dis-

?r'«»»f >tí^-gOT!ttínohá mucho con vuestra 
amistad y para quien escribí algo 
en señal de despedida, que hubo de 
Ver la luz publica en las columnas 
de vuestro diario, me dijese co» iró
nica sonrisa Qué amigos tienes Be
nito, tendría muchísima razón? Y á 
la verdad, que debe ponerle en 
guardia lo que á mí me está pasan
do, para juzgar hasta dónde puede 
creer y esperar delasainceras amis
tades de algunos. ¿No es cierto esto, 
señor Director? A bien que él es de 
vuestro partido y para Vd. no hay 
más amigos que los que son sus 
amigos políticos. Y si no, que lo di
gan D. Luis Calandre y D. Ángel 
Avales, personas por todos concep
tos para mí muy respetables, dignos 
de cualquier género de considera
ciones entre sus compañeros de pro
fesión, por su proceder con ellos 
bien distinto por cierto, del de al
gunos otros á quienes yo he venido 
á conocer ya tarde. Individuos 
aquéllos que antes cito, á quienes 
siempre he querido y k quienes 
hasta hoy he conceptuado en el nú
mero de inis buenos amigos, pero 
que desde hoy en adelante no acier
to á comprender, en qué actitud se 
mostrarán conmigo; ¡que á tal ex
tremo han engendrado la duda en 
mi alma y rae han tornado en es-
céptico las decepciones sufridas! 
Que me he dado mafia tal en esco 
ger las intimas amistades, que pue
do muy bien decir con aquel adagio 
tan vulgar y de todos sabido, que 
no he lavado cabeza que no me ha
ya salido Uñosa. 

No he tenido amigos íntimos más, 
que para que me asesinen moral-
mente por la espalda, sin que yo les 
haya hecho daño alguno; y tanto es 
así, qué parodiando la célebre fra
se de César cuando al salir del Se
nado romano caía moribundo, atra
vesado por el pufial de su amigo 
Bruto, .pudiera yo exclamar hoy: 
¡íú también. Benito! 

Poro en medio de todo, después 
de darme la hiél en ese venenoso 
escrito, tratíin Uds. señor Director, 
de darme la miel llamándome al 
final dt! 61 su particular amigo. Par
ticular y todo ¿éhV pues si no llego 
á ser particular, creo que cometen 
ustedes conmigo un auto de fé que
mándome vivo. Lo bueno que tiene, 
es que yo siguiendo un dicho muy 
conocido en esta tierra, digo de esa 
amistad, lo que decía cierta pobre 
que fue á pedir una limosna según 
cuentan le costó mucho conseguir: 
Reniego de tus... amistades. 

Dejando ahora á un lado consi
deraciones de este género para irlas 
exponiendo conforme me las sugie
ra el análisis de algunos párrafos 
de los escritos que trato de contes
tar, habré de decir al primero en 
que se pregunta ¿Consta al Ayun
tamiento en Legal forma q ue don 
Joaquín Sancho,del Rio es módico^ 
y sin esperar la respuesta los auó-
nirao|j firmantes, ellos mismos se 
las contestan diciendo: de ningún 
inodo; su titulo no está inscrito en 
el libro de Carta Reales ni en la 
Subdelegación de Medicina y no 
acompañó copia al solicitar las 
plazas de higienista y titular. Lo 
que si consta al Ayuntamiento co
mo á todo vecino de Cartagena es 
que el interino médico nombrado 
es farmacéutico y ejerce su profe
sión en un estctíblecimiento público 
como el ffospttatdle üarútádrtxr 
único que puedo objetar á esos ca
balleros á l o qne antecede, es que 
lo mismo le consta al Ayuntaniien-
to como ¿ todo vecino de Cartage
na que soy farmacéutico, si han de 
atender solamente á la inscripción 
de mis títulos dt. esa facultad tanto 
en el libro de Cartas Reales del 
Ayuntamiento, como en el de la 
Subdelegación de Farmacia, pues 
ni en una ni en otra parte loa tengo 
inscritos; y sin embargo, he sido 
Subdelegado de Farmacia, hasta 
hace poco, y vengo hace diez y 
siete años desempeñando la plaza 
de farmacéutico del Hospital de 
Caridad, sin habérseme exigido tam
poco la presentación de tales do
cumentos. 

Sin embargo, si esos señores quie
ren saber si soy farmacéutico lo 
mismt) que médico, pueden si no les 
causa molestia, pasarse por mi ca
sa y yo les enseñaré los títulos que t 
ellos deseen ver. Por otra parte, 
creo que le bastaba al Ayuntamien
to para saber si era médico, el solo 
hecho de no desconocer que vengo 
ejerciendo el cargo de Subdelegado 
de la clase. 

Me parece además, que no es hoy 
obligatoria la inscripción en el li
bro de Cartas Reales, y si el Muni
cipio no me exigió copia del titulo 
de médico, no iba á ser yo más pa
pista que el Papa con presentarla, 
creyendo y<r en buena lógica, qué 
cuando él no me la pedía, no le ha
ría falta. 

Además, á si está ó n|̂  inscrito mi 
título de médico en la Sublíelega-
ción de Medicina, no tíenen motivo 
para afirmarlo, hoy que está en mi 
poder el libro registro y no han po
dido verlo. . 

Por otra parte, no hace mucho 
tiempo, que se cubrieron vacantes 
de médicos en la municipalidad, y 
sin embargo, aquellos agraciados 

no tenían á la fecha de sus nombra
mientos los títulos inscritos en el 
libro del Ayuntamiento, ni en el de 
la Subdelegación, entonces que era 
otro el Subdelegado, ni hoy tampoco 
ni creo que el Ayuntamiento les 
exigió copia de ellos, y sin embar
go á ninguno de esos señores fir
mantes, se les ocurrió protestar pú
blicamente como hoy lo hacen. Siji 
duda, es que lo creerían entonce» 
una quijotería. El que yo no tenga 
inscritos mis títulos, no probará 
más que dos cosas; ó que yo soy 
abandonado en esos asuntos, ó que 
no tengo el afán de exhibirlos co
mo algunos otros que por inscribir
los mucho, serían capaces de hacer
lo si pudieran, hasta en la duía de 
forasteros., 

Y continúa diciendo: De forma 
que sin saber oficialmente el mu
nicipio si el solicitante tiene titulo 
bastímte, le confiere un cargo, au- -
torizándole para que ejerza dos 
facultades á la vez incompatibles 
por la ley. Pero señores, adonde va
mos.á parar por ese camino? De 
modo, que por el hecho de conceder
me el Municipio un destino estando 
en posesión de otro, ya se supone 
que aquella Corporación autoriza 
una ilegalidad. Eso seria, siempre 
qu« el Ayuntamiento lo consintiera 
viéndome ejercer los dos cargos á 
la vez ¡Más lógica señores, más ló
gica! Por lo visto será la primer» 

"vez qué irds'. tienéinr conocimiento 
dft que un individuo solicito un car
go teniendo otro, y haga renuncia 
del primero en el caso de ser incom* 
ipatibles y concederle el 'segundo. 
Porque indudablemente siguiendo 
sus teorías de Uds., el individuo que 
pretenda undestinoposeyendo antes 
alguno, Cebe hacerrenuncia delpri-
mero, y si luego no le conceden el 
qucpretende, quedarse como vulgar-, 
mente se dice á la luna de Valencia 
sin ninguno. ¡Bonita cosa! Y esto lo 
sustentan si'poniendo que las de-
mis autoridades, los médicos y los 
farmacéuticos todos lo hablan de 
consentir. En buenos tiempos esta
mos para eso. Pero vamos, es lo 
que Udes. habrán dicho: de los ade
lantados es el reino de los cielos, y 
el que da primero, da dos veces. 
Pero creo que por esta vez, se les 
ha hecho á Uds. tarde. 

Sigamos el análisis: Creemos que 
i este argumento no tiene... (desper-
¡ dicios iba yo á poner) nada de sofís

tico sino que es la relación exacta 
de lo que acontece con lo qu£ sin 
esforzarnos con ninguna clase de 
argumentaciones queda probada 
la ilegalidad cometida. 

Pu«8 señor, lo que es este párra
fo rae huelo á griego. Porque lo que 
es en cuanto á castellano en lo. que 
se refiere á su régimen y construc
ción, se dan de calabazadas las pa
labras,.hasta el extremo, que si Oer-
vante» y otrospadres de la lengua 
resittcttaran dé sus tumbas después 
de regalarles una pluma de ave pal-
mípeda muy conocida, para qué 
cuando tuvieran que escribir, des
trozando el idioma lo hicieran con 
ella, se volvían á morir del íftMto. 
¿Y en cuanto al estilo? No sóá que 
género pertenece si al gótico, al 
árabe, ó al plateresco, á cualquiera 
menos al propio del lenguaje de que 
se trata. Mas... callen'üds, que es 
muy posible que perttenezca al chu-

l.^.> 


